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CAPITULO I
EN SOLEDAD

Desolada noche sin luna,
a oscuras mi alma llora
en lo profundo una luz titilante,
resalta la escuálida silueta de aquel vigilante,
que a pasos ligeros se acerca a esta hora
inocente que mi cruz aún no termina.

Resonante noche sin luna,
hacia donde fueron todos
o quizá de donde llegaron muchos,
¿por qué resplandece el cielo,
durando tan solo un segundo
y a oscuras mi alma llora.

Fina y lánguida noche,
muchos momentos fuiste compañera
con  luces y risas de joven,
y ahora solitario en este campo llueve,
millones de blancas y frías gotas
bañan esta placa tenue de bronce.

Noche que no acaba nunca,
quisiera volver a despertar
mas un único favor al creador pido.
su perdón me conceda y revivo,
que su amor me acompañe al caminar
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aquel sendero en el que sembré solo espinas.

Noche que nunca acaba,
quisiera de nuevo despertar
para  poder verte ansiada navidad,
y así decirte mi amarga realidad,
que siendo el once de siempre festejar
mas ausente de todos, y lleno de la nada …

Sollozo sin parar, y
a oscuras mi alma llora …
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CAPITULO II

UN DESEO CONCEDIDO

Sube agua, sube
en vapor de esta corteza en lodo
y llévame en su vuelo cual gorrioncillo,
en sus seguras alas que reflejan su brillo,
planeando hacia su destino tan esperado
sin detenerse en la tibieza de la blanca nube.

Lluvia, lluvia que de caer has dejado
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del amanecer se cubre este valle
calladamente el alba asoma,
mientras tímido lejano en la loma,
un haz de luz perpendicular cae
coloreando de naranja este campo santo.

Como mano blanca de Dios
una dulce voz  pronuncia mi nombre
me invade una inexplicable alegría,
cual gozo al recibir mi primera eucaristía,
removiendo cada célula de este alma sin hombre
del suelo asciende hacia esa voz.

Como hermano he sido sanado
al igual que Lázaro en  Letanía
pero, ¿Por qué este niño me llama ?
y su voz angelical repite, mi padre te ama,
pues un deseo te ha concedido al alba
y descansarás para siempre a su lado.

Antes de terminar la próxima navidad
tendrás por plazo doce meses
caminarás recogiendo tus mismos pasos,
como granos que se guardan en fuerte saco,
así segarás todo lo que en vida sembraste
pues solo así descubrirás tu gran verdad…

El tiempo será tu mejor aliado, y
la gloria de este deseo concedido…
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CAPITULO III

EL AMOR Y EL PERDON

Camino, desciendo a paso ligero
siguiendo larga hilera de calzada en concreto
aliento del sol tocando mi arqueada espalda,
desapercibido pasa entre las verdes ramas,
 y se une a mi sombra en duro pavimento
pues debo estar en casa aquel momento.

Entrando como ladrón en silencio
exalta mi corazón que brota en sangre
el llanto doloroso de aquella mujer,
que abraza mi cuerpo ya terminando la tarde,
y se despide con un cálido beso en mi frente
fiel compañera que a su amor no puse precio.

Ciego, ciego sin bastón
perdido en mi profunda confusión
preso del fantasma del placer mundano,
olvidé la promesa que hice en aquel atrio,
y decenas de testigos en reunión
un mes de enero, de fiesta y de ilusión.
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Ciego, ciego sin regreso
vacié mis arcas en tan falsa empresa
ah mujer, no dejaste de regar los jardines,
en el que planté mis rosas por jazmines,
clemente has refugiado este hombre en casa
y me has regalado tu perdón en un beso.

Ahora entiendo que el amor y el perdón es uno solo
y el segundo es consecuente del primero …

CAPITULO IV

EL SILENCIO DEL ERMITAÑO

Incontables imágenes vienen a mi recuerdo
cuantas ondas se forman al caer la gota
recorro mi habitación en sentido circular,
como estela de humo que he escapa al exhalar,
del fino tabaco aprisionado en mi boca
vuelve aquel eco que sale de mi pecho.

Cual eremita nacido del Nilo
saludo a mi amigo tinto cada mañana
corazón que solo quiere vivir altivo,
como niño que no atiende juguete viejo,
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visitando aquella tienda nueva en rebaja
deja de lado aquel que siempre ha tenido.

Estrecha adicción de silencio absoluto
prende mi alma cual crustáceo bañado en arena
se aferra a esa fuerte caparazón ajena,
cubriendo en soledad tan callada debilidad,
como esclavo en tierra carga pesada cadena
al asecho diario de cualquier molusco.

Infinitas las horas en que el día muere
envuelven este recinto en espesa neblina
juventud, y aliento que de mi se aleja,
cual hilo termina redondeada madeja,
fruto que cae desde robusta encina
de vuelta en semilla a su descanso verde …

Inapreciables se hacen minuto a minuto
que me ensordece el silencio cuando despierto … 

CAPITULO V

LA  MENTIRA Y  EL DISFRAZ

Como novia triste que camina hacia el altar
tras blanco velo ocultando su desdén
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el mundo ríe por tan emotivo evento,
aromas de fiesta soplan en el viento,
claveles y jazmines lanzan por doquier
inexplicable la duda de quien se va a casar.

Mentira, que naces de verdad impura
cómplice me has hecho de su falsa comedia
tan colorido payaso burlesco,
disfrazando faena de final funesto,
pobre bufón de su propia parodia
que a pedazos escapa de su frágil cordura.

Mentira, que de dulce néctar embriagas
ocultando en sacarosa sus crueles aguijones
pues de sabor a miel ciertamente eres amarga,
pesas en plomo como yunque de incontenible carga,
gozas en conciencia de hombres sin valores
hieres sentimientos con tus punzantes dagas.

Carnavales de risas y antifaces
desfilan por la vida del ser insensato
adorando dioses de licor como el antiguo egipcio,
estallan  su alma en éxtasis de traicionero vicio,
pérfida nostalgia culminándose en garabato
desafío de vida y muerte bajo la sombra de disfraces …

Euforia falsa que retrasas mi cerebro
complicando neuronas ciertas cada vez que miento …
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CAPITULO VI

UN CASTILLO ENTRE NUBES

Fortaleza en piedra sobre blando tapiz
arquitecto de sueños en esencia juvenil
como cegado por tormenta de ardiente desierto,
contagiaron mi cuerpo en burbujas de deseo,
sin pensarlo extasiado de tan fragancia sutil
en nubes de ternura frívolo hogar construí.

Desconociendo el caudal de tan joven pasión
naufragó mi voluntad en aquel torbellino
mares de ilusiones ahogaron mi mente,
enviándome a su fondo al igual que Verne,
descubrí el nacer de un mundo prohibido
y emprendí otro viaje con la incertidumbre por timón.

Como arácnido celoso hilvané fina tela
que de mi corazón sus asideras he atado
para dar a este castillo cimiento seguro,
sus murallas bañé de coloreado estuco,
y adorné con turquesas este jardín soñado
ingenuo del jugueteo de tan deslizante seda.

Pues así quisiera ocultar verdades
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como desciende el sol al llegar su ocaso
detrás de empinada cumbre su cara esconde,
cortésmente dando paso a la naciente noche,
muy tarde es para advertir inminente fracaso
inevitable engaño el no obviar nuestras edades.

Imponente y recio viene a nosotros el Espíritu
en estuche corpóreo guarda su divina esencia el Alma …

CAPITULO VII

JUVENTUD AGOTABLE TESORO

Bendita trascurres cual efímera ola
vienes y vas en copos de alegría
blanca azucena de ingenua pureza,
en rojo púrpura exaltas tu belleza,
prisionero de su magia me siento cada día
entre cantos y poesía de sin igual oda.

Enamorado de los sueños y el destino
vital es el presente, optimista y desafiante
sin temor de enfrentamiento cual quijote,
en utópica batalla con su fiel rocinante,
derroté molinos de pobreza y cabalgante
solitario zarpé tras aquel tesoro perdido.
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Incansable en espíritu como valiente noble
osado por la dureza de invencible espada
envestí mi realidad sin ahorrar aliento,
sonriente y juvenil era mi pensamiento,
guardé aquel tesoro cual hechizante hada
en acorazado cuerpo de inquietante joven.

Cascada de placer y de inmadurez
que no adviertes los giros del universo
imponente salto que mueres en riachuelo,
como débil pluma marcando el suelo,
devoras con vehemencia el placer del verso
que silente y serena hospeda su vejez.

Agotable cansancio de haber caminado tanto
los años mozos en dura roca sin esculpir mi rastro …

CAPITULO VIII

LA FORTUNA Y EL DINERO

Caprichosa y esquiva cual diosa del Olimpo
inseparable compañía es tu amiga la ocasión
en un punto no muy lejano de este plano astral,
convergen armoniosos la luna y el sol,
transformando su energía en maravillosa conexión
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en místico tesoro vagas por el inexorable tiempo.

Tiempo que trascurres en constante melodía
de segundos hacia horas oscilas lentamente
inexplicable azar que no entiendo, y me asombra,
y me haces Aladino sin lámpara  ni alfombra,
en un instante el cielo me sonríe felizmente
deslumbran soles de dinero en fugaz alcancía.

Amistades y negocios llegaron con tal invitado
que en mi mesa degustaron suculentas cenas
superior a aquel Pegaso me sentía entonces,
que cegado por la ambición como Belerofonte,
del juego fui su presa en tan farsante arena
y singular castigo he pagado por capital pecado.

Adorable fortuna sin vuelta ni reflejo 
es tan corto el tiempo de tu presencia
que la esfera de mi vida has sabido girar,
de palmera altiva he debido bajar,
a tierra firme desanimado por tu ausencia
y mis bienes desvaneces como sombra en opaco espejo.

Afortunado el hombre que mira hacia su pasado
y observa en su justa vida aquel tesoro guardado  …

CAPITULO IX
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DE LOS HIJOS Y SU MADRE

Amantísima y vieja eres mi madre tierra
de milenaria placenta ha nacido este suelo
majestuosos robles has levantado en árboles,
en verdes praderas reposan tus fulgores,
con cantos de ruiseñor pintas mi azul cielo
largos atardeceres mueren en espesa hiedra.

En rosado tulipán tu amor me has dado
y en improvisado jardín, tu tierna raíz sembrado
seguro de regarlo con mi vasta experiencia,
edificarte un palacio con tan austera vivencia,
y florezcan tus bulbos en colores soñados
alegres y juguetones adornen solitario prado.

Manantial de vida, brota de tu dulce amor
en tu cálido vientre mi semilla acoges
tu sangre has unido junto a la mía,
para regocijarte en infantil rostro como María,
que en su cántico tan elocuente escoge
por Magnífica su respuesta,  oyen los ángeles su clamor.

Incansable golondrina que en fatigada faena
buscas en tu madre naturaleza su protector brazo
para albergar sutil morada, hecha de lodo tibio,
acogedora cama blanda para su infante crío,
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que arrullado duerme en inapacible abrazo
tan dulces horas al lado de su madre sueña.

Ciertamente, en la sonrisa de un hijo anida la gracia div-
ina
y en su infantil llanto, el dolor del ser humano…

CAPITULO X

UN MATRIMONIO PARTICULAR

Sonaban las campanas, al contacto con el aire
vestida de caluroso Junio estaba la mañana
pues el sexto día del naciente Enero trascurría,
cuando dos novios entraron en modesta iglesia,
para ser bendecidos por Abad de blanca sotana
ante sacro altar feliz ceremonia comienza el Padre.

Miles de segundos,  pasaban y pasaban
atentos los creyentes escuchaban el evangelio
de flores amarillas se adornaron largas bancas,
y la bendición cedimos en guirnaldas blancas,
al salir de aquel recinto sagrado y serio
a simpáticas doncellas que nos acompañaban.

Mientras se desplazaba el auto que nos conducía
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recordaba sonriente aquella tardecita
en la que te miré por vez primera,
tan angelical belleza asida a corta palmera,
sus verdes hojas ungías con agua limpiecita
que brillaba con paciencia y aceite de resina.

Días después pasé y te volví a mirar
bajándome de la bicicleta me quise acercar
pues damisela hacendosa pulía su reluciente piso,
como cenicienta en cuento de hadas siempre lo hizo,
y a siete pequeños gnomos ordenaba de cenar
cada vez que volvían de sus minas, de excavar.

El particular secreto de un matrimonio feliz 
está en la medida que comprendas el valor de esta unión
como una verdadera mina de oro y plata …

 
CAPITULO XI

LA CASA DE LA NOVIA

Inmensa era la fortuna de aquel hogar semi centenario
de raíces fuertes como las de roble imponente
del cielo, la tierra y del río, a su tranquila rivera,
cálida morada formaron en pequeña madriguera,
para cuidar la siembra de sus retoños nacientes
avivaron cinco polluelos cual paternal canario. 
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Todas sus flores tenían por nombre María
de mucho juicio y tan bien educadas
eran la alegría de aquel matriarcado,
pues la voz de la madre de acento bien marcado,
lideraba el compás por miles de décadas
de aquella sinfónica familiar día por día.

El guardián de tan nobles damiselas
también de nombre muy cristiano, José
a diferencia de aquel carpintero era barbero,
amante esposo, de su dulce hogar cordero,
seguidor fiel y predicador de la Ley de Moisés
su casa levantó en tan pequeña parcela.

Recuerdo tan fresca y apacible huerta
donde paseaban viejas gallinas con sus pollitos
a la sombra de una verde mata de hobos,
y a unos pasos, la preferida de María, la de algarrobo,
tan medicinal era, muy apreciada por sus taninos
y en su contorno la enredadera le servía por puerta.

No hay esfuerzo imposible si está impulsado por el amor
será el premio de tantos años, si se ha actuado correcta-
mente … 

CAPITULO XII
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ERRORES SIN NOMBRE

Sin nombre, sin nombre es un día sin sol
invierno sin la venidera primavera
un mes de Mayo sin la sonrisa de las margaritas,
aquella fortaleza sin resguardo, ni garita,
negro bisonte sin su apacible pradera
es impredecible juego sin la ganancia del gol.

Sin nombre, sin nombre es noche sin luna
atardecer sin tan esplendoroso ocaso
desierto sin su inseparable arena,
mazmorra sin la fría humedad ni cadena,
llanto incesable luego de terrible fracaso
despertar sin ensueño, bebé sin adorable cuna.

Sin nombre, es mentir al ser amado
borrar la sonrisa de su cándido rostro
derramar su llanto en sudor y sangre,
tras duro maltrato y ofensa quebrantable,
a su gran corazón, cruelmente postro
y remato con traición después de estocado.

Sin nombre, es jugar con el destino
negar las virtudes de un buen padre
ocultar las alegrías de los niños en su infancia,
despojar a capullos de rosa su rica fragancia,
hacer de la intriga, el sufrimiento de una madre
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que un día con sus niños, abandonó tan espinoso cami-
no.

En la vida de un ser humano, se pueden nombrar canti-
dad de errores,
de concepto, apreciación, cálculo, o de aproximación
¿cómo podría nombrar la falta de amor, compasión, y de 
valores ?
acaso una lágrima, tendría que ver con un error de di-
latación?

CAPITULO XIII

EL TRIGO Y EL PAN

Recuerdo la suave brisa que tocaba los trigales
de aquella casona, rodeada de alambre amarillento
de flores muy poco vistosas terminadas en espigas,
con el viento sus erectos tallos mecían a la cerca vecina,
los latos, niños de la calle, descalzos, de talento
enorme para brincar y correr por los maizales.

De joven pensaba en las grandes cosechas 
y de cuánta harina producirían tantas semillas
tormentas de inquietud rondaban mi cabeza,
casi la noche llegaba desprendiendo la maleza,
quemando muchos insectos dañinos con cerillas
mil y una hojas corrían por impenetrables brechas.
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De tan nutritivas plantas obtuve su alimento
como cazador tras escondido portento
de mi terruño salí cual mariposa de su capullo,
almirante sin navío, con honor y orgullo,
en busca de oportunidades, encontré el sustento
de suave harina creció naciente empresa en un momen-
to.
 

Con voluntad firme y fuerte como la Roca
de tal modo su nombre fue registrado
día a día su textura iba mejorando,
de grano en grano mi suerte fue cambiando,
abrioseme  puertas,  donde nunca había entrado
y endurece la razón cual Midas en oro convierte lo que 
toca.

Cautivante es el dinero cuando no se tiene,
pero irrecuperable la razón perdida en su brillante aluci-
nación …

CAPITULO XIV

DE LA TIERRA NATAL

Hasta tus pies he llegado madre Tierra
subiendo treinta y tres kilómetros de distancia
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por destapadas carreteras, entre árboles rugía su cauce,
del bravío Peralonso, su brisa ha llegado a mi alcance,
como acariciado por su dulce fragancia
y adormecido el cansancio en escalpada piedra.

Puerta de Oro de occidente, te han nombrado
grandes montañas abrazando torrentoso río
a su rivera se divisan extensos cafetales,
bajo ardiente sol pastan hermosos sementales,
y en las noches sus estrellas adornaban Alto Frío
humilde vereda, en donde corríamos por sus prados.

Tantos años, y tantos recuerdos que no se borran
pululan en mi mente como grillos que dormir no dejan
en largas noches, de insomnio y de quietud,
en truenos y relámpagos, reflejo eterna juventud,
ligero me siento, mis prendas no pesan
en el parquecito el escarchado frío, sus viejas bancas 
forra.

Oriundo de esta colina, hijo de Pedro Alonso
majestuoso río, de enormes lajas, en sus hondas aguas
cientos y miles de piedras han bajado hasta sus pozos,
en cristalino recorrido, he nadado mis tiempos mozos,
y mi adorable madre, lavando mojaba sus largas enaguas
que jugueteando hasta el jabón se hundía en el fondo.

Volver a sentir el aire que respirabas en loca adolescen-
cia,
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en aquel pedazo de tierra que te vio nacer, 
es como volver al regazo de la madre 
que implora y reza con clemencia.

CAPITULO XV

UN AMOR IRREMPLAZABLE

Tranquilamente serena trascurre la madrugada
el astro rey vislumbra su primer hilo dorado
el canto de aquel viejo gallo retumba en la cama,
avisando a mi madre, pues son las cinco de la mañana,
se levanta y  rápidamente abre el candado
para correr al huerto y recoger los huevos de la camada.

Como la blancura del humo que desprendía la leña
tenía su plateada cabellera, abrazada en larga trenza
mi adorable anciana, que de niño me arrullaba,
y a sus pies adormecido, hasta la cama me llevaba,
de generosidad inigualable, y dedicación intensa
altiva como el roble, grandiosa como rocosa peña.

A la margen derecha, del caudaloso Pedro Alonso
en honor al buen Apóstol Santiago, está mi pueblo
aquel que diera en fruto a tan irremplazable mujer,
mi santa madre, que incontables horas de lavar y tejer,
sentada en duro tahurete recogía los granos del molino
creyente de la virgen y partícipe en las misas de respon-
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so.

De pie, junto al lecho de mi madre la contemplo
su piel de ensueño, sumida en profundo letargo
quisiera despertarla, pero no puedo pues también aus-
ente,
es de mi presencia ; su divinidad aún no es de mi al-
cance,
del dolor soy preso, aunque más joven y de talle largo
nostalgia que calma al escuchar reflejo del aire en el 
templo.

Como muere el día, el siguiente no podrá reemplazar al 
primero,
pues tanto el tiempo que no aprovechas no lo podrás 
recuperar,
y  el amor que no tienes en cuenta, no bastará el tiempo 
para dejarlo de
añorar …
CAPITULO XVI

COLINAS Y RIOS DE SABER

Descienden  colinas doradas, polvorientas encinas
de escarpado relieve y colorida vestidura
cantando a lo largo de interminables senderos,
melodiosa voz, cual tímido viajero,
meciendo su talle, delgadas palmas que con premura
de Salazar en el aire frío raudas giran mágicas ondinas.
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Descienden colinas aterciopeladas, como las manos
de mi paciente maestra, adorable y erudita en su razón
pues a cortos años, nos enseñó  a discernir entre el bien 
y el mal,
con mucha dulzura, diferenciándonos la apariencia de la 
realidad,
sembrando siempre la semilla del saber en nuestro 
corazón
de impoluta reputación, su familia y sus hermanos.

Desciende río de plata, nacido del Páramo de Almorza-
dero
de tus aguas cristalinas regalas exquisita pesca
y de tus oscuros socavones, carbón y roca caliza,
la mayoría para inversión extranjera, la restante se co-
quiza,
aromas de café y cacao, armonizan con su hierba fresca
enamorando a turistas y vecinos de este mágico parade-
ro.

Desciende río incansable, pregunta a la luna sabia
que su sombra estrella con lineales aristas de singular 
iglesia
el libro del saber, cuna sapiencia de caritativo San 
Roque,
fuerte como roca, muy devoto de enfermos y pobres,
perseguidos por la peste, regalándoles su riqueza y 
asepsia
muere, el día de fiesta por la Asunción de la Virgen 
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María.

No hay saber sin conocimiento, se desconoce lo que no 
se define,
si no se tiene idea del contexto inicial y  final de un 
hecho.
Pero saber es más que definir, es demostrar el porqué,
lo hace particular de lo demás, luego es entender 
y se puede entender solo con la razón …
CAPITULO XVII

LA FUERZA Y EL  PODER

Fuerte, es aquel que persevera sin cansancio
como roca madre que provee al suelo para formarse
y nace frondoso árbol cuya sombra protectora,
anida a cientos de alegres avecillas cantoras,
con su trino mañanero, invita a despertarse
y aquel hombre mayor, abandona su abrigado remanso.

Fuerza, intensidad por la que se mueve el mundo
con el glorioso poder que otorga la ley divina
guerrero incansable de la cruzada diaria,
sin más nobleza que su destino paria,
desciende a galope en medio de elegante encina
aguerrido padre, recio, de ceñido profundo.

Poderoso, bravío hijo de Santiago
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de fuerte voluntad, y de enorme arraigo
labrado a pulso de la misma tierra,
de calor paterno, casi nada, solo una estela,
pues su universo, reducido al burdo apero
sin muchas palabras, en su voz un solo mandato.

Su fortaleza, arrebatada por el inexorable tiempo
divisaba una yunta de bueyes, cercana a su pueblo
sudor pesado cayendo sobre sus escamosas sienes,
señal de retorno a casa, buscando las mieles,
de seguro enjambre, que con tantos años su ejemplo
había forjado, al calor y la dureza del hierro.

Padre, no es solo tener el poder del mínimo núcleo so-
cial,
es saber mantener el liderazgo sin vulnerar el amor …

CAPITULO XVIII

LA ALEGRIA DE NAVIDAD

Mientras estoy sentado, a la vera del camino
la fría brisa de invierno tocando grandes palmeras
a mis espaldas, ha pasado el sigiloso Noviembre,
de risas y llantos, en fina maleta lleva su siembra,
van para la iglesia, se oye el repicar de campanas
y  música vuela por el aire cual pergamino.
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Mientras viejos faroles encienden cual luciérnaga
iluminando angosta y empedrada callecita
donde mis mejores años corrieron descalzos,
de líneas gruesas quedaron mis pies marcados,
persiguiendo pequeñas esferas cristalinas
dejando infinitas risas, y de sudor frío grandes ciénagas. 

Mientras se adornan las aceras de papeles y creyón
para dar la bienvenida a la Inmaculada Concepción
blanca es tu pureza, dulce madre cristiana,
de atuendo azul intenso, pues del cielo eres reina,
dibujas una fiesta, tus ojos exaltan emoción
y los justos corazones te piden su bendición.

Inmaculado nacimiento, sin pecado original
del cielo fuiste escogida, sin mácula concebida
adorada madre, en 8 de diciembre bienaventurado,
visitas esta tierra, que de nostalgia y tristeza has calma-
do,
alegrías vienen por doquier, inician nuevas vidas
y bajo tu amada bandera, renace mi amor fraternal.

Devoto de tus bondades, divina señora,
miradme con ojos de piedad, 
mi corazón endurecido rebosa de humildad
escucha débil aliento del alma que te adora …

CAPITULO XIX
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EL HOMBRE Y EL NIÑO

Huellas que se desvanecen con el viento
torbellino de arena y cristal inunda el cielo
aroma de navidad circunda la vereda,
balcones amanecen encendidos como hoguera,
avivando los primeros rayos, de cesante desvelo
azadón y rastrillo se empuñan para el comienzo. 

Muchos metros de papelillos y listones
acompañando tan resplandeciente aurora
que del riachuelo ilumina mi diestra,
luz sonrosada que envuelve encogida silueta,
de brillante plata, teñido mi cabello sus mechones.

Agua cristalina  que en un minuto descansa
en profunda tierra, refractas telar de luminosos hilos
interminable espejo que mi sombra refleja,
en infantil rostro, observo, tan joven silueta,
de pie, corro alcanzando a los demás niños
quienes murmuran y ríen al mirar mi cabellera blanca.

Como copo de nieve y algodón
sobre juguetón esqueleto en niñez mediana
mozo en madurez temprana y hombre sin temor,
con la prudencia de tantos años, de esplendor,
aprendidos de su dura vivencia cotidiana
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sabio se ha hecho, venciendo en su propio Armagedón.

Victorioso y grande, es el destino del hombre,
cuando nuestro Creador en su infinita misericordia
nos regala la dicha de volver a tan inolvidable infancia…
 

CAPITULO XX

UNA CITA INAPLAZABLE

De vuelta con el tiempo, en un ligero suspiro
cantan ruiseñores en la mañana del día diez
escucho el profundo latir de un diminuto corazón,
detrás un agudo llanto, enrojecida huella cual tizón,
llamando a la vida, como juicio presidido por su juez
en sutil cuerpo dirigiendo los hilos de mi destino.

Destino, que comienza en incontenible llanto
y enmarca la dicha de tan larga espera
concertando su tiempo, ansia de nueve meses,
culmina cita inaplazable, y sin más reveses,
hojas redactadas por novato escriba
inicia su tarea, rompiendo maternal manto.

Manto, albergue protector querido
que una vida conservó en fetal posada
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obra prodigiosa de la madre en su natividad,
luz divina que dilata mis ojos en esta navidad,
me invita a vivir en humildad y alegría
esta tregua celestial, y pasada tan feliz velada
veré la dulce sorpresa de mi deseo concedido.

Concédeme, padre universal si en un segundo pudiera
el rostro de mi santa madre, volver a contemplar
en espíritu fortalecido, besaría infinitas veces su mano,
para resarcir con mi aliento, tantos desvelos y llanto,
nacido nuevamente, en modelo de vida ejemplar
diciembre bendecido, regresar  a casa quisiera.

CAPITULO XXI

MI UNICO REGALO

Más quisiera quedarme en este natal instante

Inmóvil, extasiado de maternal ternura

Un deseo de infinita misericordia, se me ha cumplido

Naciente he resarcido pecados mortales impíos, y ante
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Inscríbete ahora en 
nuestros cursos gratis

Aprende mas técnicas creat ivas en:
http://www.enplenitud.com/seccion.asp?seccionid=160

Curso de Decoración de Cajas y 
Muebles Pequeños

Curso de Fabricación de Sellos de 

Fotopolímero (sellos de goma)

Curso de Mostacillas 

Curso de Telares indígenas 
americanos 

Curso de Porcelana Fría 

Curso de Pesebres y Pesebrismo 

Curso de Tarjetería española 

Curso de Macramé 

Curso de Madera Country 

Curso de Serigrafía 

Curso de Iconografía 

Velas artesanales

Curso paso a paso de Jabones 
artesanales

Curso básico de Pintura en Madera

Curso online de Reciclado y Papel 

Artesanal

Curso de Pátinas

Curso de Pintura sobre Tela 

Curso de Repujado

Imparable sonrisa en los labios 
de mi adorable madre

Caen tantos años que re-
gresan a este encuentro

Ondeando partículas de felici-
dad en pequeño recinto

Risa y llanto se conjugan en 
sus enrojecidos ojos, una

Extraña sensación embarga 
todo mi espíritu, y exclamo:

Gracias padre mío, pues en 
muy corto regocijo

Al mirar el reflejo de tu luz 
divina, de rodillas, camino

Llevando de vuelta a casa, en 
mis manos guardado, un único

Obsequio, un deseo concedi-
do, mi más apreciado regalo …
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